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 EL ACOSO SEXUAL EN ESPACIOS PÚBLICOS COMO UN PROBLEMA 
ECONÓMICO: UN ESTUDIO EN SANTIAGO DE CALI 

 
 

 
 

“La ciudad es una memoria organizada. En la historia, las mujeres 
son las olvidadas". (Hannah Arendt) 

 
 

 
 
 

Luisa Daniela Trujillo Mejía 
 
 
 
 

RESUMEN 
 

 
Esta investigación tiene como objetivo estudiar el acoso sexual en espacios públicos como 
un problema económico que condiciona las decisiones, especialmente las de movilidad, de 
un grupo de mujeres jóvenes de Cali, para las cuales se disminuye su nivel de bienestar, 
afectando su potencial económico. Con datos del Observatorio para la Equidad de las 
Mujeres para el año 2018 y 2019, datos georreferenciados del 2021 proporcionados por la 
plataforma Libres y Seguras, más información de fuentes primarias, recogida mediante 
grupos focales, los resultados muestran que ante una situación de acoso sexual en espacio 
público, las mujeres permanentemente cambian de decisiones, asumiendo comportamientos 
adaptativos y costos de oportunidad, para llegar sanas, salvas y tranquilas a sus destinos. 

 

Palabras clave: acoso callejero, estrategia de movilidad, costo de oportunidad, entorno 
urbano. 
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1. Introducción 
 

La planificación de la ciudad con perspectiva de género posibilita que las mujeres disfruten 
del entorno urbano, ejerciendo su derecho a vivir libres de violencia y a desplazarse sin ser 
acosadas. Para lograr lo anterior, es necesario entender las razones por las cuales las 
mujeres se sienten inseguras en los espacios públicos y, por consiguiente, pensar políticas 
públicas de mejora del entorno urbano, entendiendo la ciudad como un espacio de 
oportunidad donde las mujeres desarrollen su autonomía y empoderamiento económico.  
 
De acuerdo con lo anterior, el acoso sexual en lugares públicos está catalogado como una 
forma de violencia que las mujeres experimentan de manera cotidiana y que está disfrazado 
de palabras aparentemente inofensivas y de roces o contactos corporales no autorizados, lo 
cual influye en el modo de vida de las mujeres. Además, el poder de participación en los 
espacios públicos se ve restringido y es por tanto, una privación de su derecho a tomar la 
calle y ocupar la ciudad, donde la apropiación de los espacios públicos sirve como 
indicador de la calidad de vida de sus habitantes.   
 
Un estudio sobre caminabilidad con enfoque de género del Banco Interamericano de 
Desarrollo (BID), refiere que las mujeres y hombres tienen patrones de desplazamiento 
distintos, donde las mujeres son quienes más realizan viajes a pie (Sabino et al., 2022). Por 
esta razón, se da la necesidad de construir espacios públicos en función de las experiencias 
y necesidades de las mujeres, ya que actualmente estos espacios no son lugares neutrales 
cuando se tienen en cuenta los grados de libertad que pueden disfrutar mujeres y hombres, 
pues es evidente que ellas viven de forma limitada su movilidad ciudadana frente a los 
hombres, incluso, cambian de rutas para evitar ser víctimas de violencia en estos espacios. 

Esta investigación busca estudiar el acoso callejero como un problema económico en 
Santiago de Cali, teniendo en cuenta que esta problemática ha sido poco explorada en la 
disciplina económica. En efecto, se tiene como hipótesis a comprobar que el acoso sexual 
en lugares públicos es un problema que afecta la movilidad, el bienestar y el potencial 
económico de las mujeres, pues ellas adoptan diversas estrategias para evitar el acoso 
callejero, como cambiar de camino, lo cual implica costos de oportunidad en materia de 
tiempo y desplazamiento. Así mismo, toman otras decisiones que limitan su capacidad y 
potencial económico. Ante esto, las mujeres no disfrutan enteramente de las oportunidades 
económicas, sociales, deportivas, educativas, entre otras, que ofrece la ciudad. 

En este orden de ideas, demostrar que las mujeres son las principales víctimas de acoso 
callejero y que ante ello cambian de camino, lo cual implica costos de oportunidad y 
limitaciones en su movilidad, es el objetivo principal de este trabajo de grado. Por medio de 
discusiones en grupos focales y cartografías sociales, se demostró con el apoyo de 
estadísticas descriptivas, que el acoso callejero afecta el potencial económico y bienestar de 
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las mujeres. Así mismo, a través de fotografías de la ciudad se identificaron las 
características de los espacios públicos que afectan la percepción de seguridad y a su vez se 
abordó el acoso callejero a partir de algunos análisis exploratorios de datos espaciales.  

La actual investigación se estructura en siete secciones que inician con la presente 
introducción, continúa con el estado del arte donde se relacionan estudios de acoso sexual 
en lugares públicos a nivel internacional, nacional y local, el marco teórico que articula 
conceptos claves de la economía con el acoso callejero. Seguidamente la metodología 
planteada, da continuidad a resultados obtenidos a partir del análisis descriptivo, espacial, 
realización de grupos focales y cartografía social. Finalmente se ofrece una discusión y se 
concluye con las reflexiones finales. 

2. Estado del arte 
 

Las manifestaciones de violencia tienen lugar en las zonas urbanas y rurales de todo el 
mundo, sin distinción de su nivel de desarrollo económico. En su obra, Jacobs (1961) 
anticipaba conceptos clave en la economía urbana actual, mostrando la necesidad de un 
espacio público organizado, seguro e inclusivo. Asimismo, Newman (1972) resaltaba la 
importancia de la creación de un tejido social que se defienda, donde se creen condiciones 
para un entorno cotidiano seguro, productivo y bien mantenido. Ambos autores destacan la 
importancia de la seguridad y el bienestar en el espacio público. 
 
Para Arendt et al. (1993), el concepto de ciudad comprende tanto el espacio físico como la 
organización de la comunidad, para lo cual advierten que existen diferencias en la noción 
de igualdad y capacidad de trabajo, así como divisiones en los espacios, entre mujeres y 
hombres, pues señalan que históricamente a la mujer se le ha relegado un lugar en el hogar, 
mientras que el hombre tiene un lugar afuera en el mundo.   
 
Ahora bien, es relevante considerar que en cada escala espacial la violencia tiene lugar en la 
forma en la que se organiza la sociedad, siendo necesario analizarla como un problema 
social (Burgess, 1998, citado por Falú, 2009, p. 25). De esta manera, las crecientes y 
complejas violencias, se evidencian tanto en el espacio privado como en el público 
conllevando restricciones a la ciudadanía; estas no son iguales para mujeres y hombres, ni 
se viven o se perciben de igual manera (Falú, 2011). El acoso callejero, es una de estas 
formas de violencia y es experimentado principalmente por las mujeres.   
 
En este sentido, las investigaciones de Valentine (1989) y Stanko (1995) señalan que el 
acoso callejero genera afectaciones en las mujeres pues a diferencia de los hombres ven 
constantemente invadido su espacio personal por silbidos, comentarios o agresiones físicas 
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de extraños, generando múltiples limitaciones, entre ellas los horarios para salir, la libre 
escogencia de rutas y medios de transporte para evitar peligros.  
 
De acuerdo con Bowman (1993) situaciones como estas generan un profundo efecto en la 
conciencia de las mujeres y su libertad en el espacio público, donde reducen su movilidad 
física y geográfica, evitando acudir a ciertos lugares, actividades y por seguridad idean 
caminos distintos, incluso más largos. Para Santamaría (2013) el acoso callejero es como 
un golpe silencioso que es necesario visibilizar como una forma de violencia de género.  
 
Diversos estudios, como los de Beebeejaun (2009), Sweet y Ortíz (2010), Rapino (2011) 
Boomsma y Steg (2014) demuestran que las mujeres viven de forma limitada su movilidad 
ciudadana frente a los hombres, pues además de temer ser víctima de robo sienten miedo de 
ser agredidas sexualmente.  
 
El espacio público de acuerdo con Madanipour (2015) es un elemento fundamental en la 
economía de las sociedades urbanas, aunque este no es disfrutado de igual forma por 
mujeres y hombres, lo que genera cambios de comportamiento por parte de ellas. En este 
sentido, Toro (2015) y Bolívar (2017) revelan en sus estudios sobre el género y el acceso a 
la ciudad, las afectaciones en las mujeres, los cambios de comportamiento y las diferentes 
estrategias de seguridad que han tenido que adoptar. Por su parte, Tandogan e Ilhan (2016) 
sugieren que la calidad de estos espacios refleja el nivel de bienestar económico de la 
ciudad.  
 
Ante esta situación, una lista creciente de ciudades líderes a nivel mundial se ha sumado a 
programas como el de “Ciudades Seguras y Espacios Públicos Seguros” donde se brinda 
apoyo a los Gobiernos nacionales para la erradicación de todas las formas de violencia 
contra mujeres y niñas dado que, la violencia de género, se aplica en el ámbito privado del 
hogar y en espacios públicos, como el transporte y la calle (Organización de las Naciones 
Unidas [ONU] Mujeres, 2015).  
 
Para Macmillan et al. (2000), el acoso callejero o acoso sexual en lugares públicos se define 
a partir de aquellas acciones, gestos y manifestaciones de naturaleza sexual y misógina, no 
consentida y que además es habitual por parte de hombres desconocidos hacia las mujeres 
en espacios públicos, lo cual tiene el efecto de anular a la mujer como sujeto de derechos al 
situarla como objeto sexual a través de la humillación, miedo e intimidación.  
 
Organizaciones como ONU Mujeres (2020), advierten que cuando las niñas y mujeres 
tienen temor de caminar por las calles, desplazarse en el transporte público o  ir a espacios 
comunitarios, se genera una repercusión no solo en la salud y bienestar, sino en la 
movilidad libre y autónoma, así como un impacto significativo en el acceso a oportunidades 
de empleo, formación y educación, coartando sus posibilidades de participar en actividades 
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sociales, deportivas o de ocio, lo cual  limita la participación plena de las mujeres en la 
sociedad, afectando por consiguiente su potencial económico.  
 
A nivel internacional, las investigaciones sobre el acoso callejero muestran la necesidad de 
implementar acciones para su erradicación. Los estudios de Parish et al. (2006) revelan que 
las mujeres que pertenecen al mercado laboral en China presentan niveles 
significativamente mayores de acoso callejero que las mujeres desempleadas, precisamente 
por el desplazamiento en la ciudad que requiere dirigirse al lugar de trabajo.  
 
Por su parte Fischer y Sprado (2017) refieren que en las calles de Rotterdam mujeres entre 
los 18 y 45 años, reportaron acoso sexual, con silbidos, insistencia para tener sexo, 
persecución o acorralamiento en espacios públicos por parte del género masculino. De igual 
forma, Miranda y van Nes (2020) consideran la relación entre las características espaciales 
de un entorno construido, la presencia de varios tipos de personas y la violencia sexual de 
género en el espacio público en Rotterdam, encontrando correlaciones entre la ocurrencia 
de delitos sexuales, el número de personas y mujeres en las calles, la integración espacial 
local y el incremento del peligro cuando es de noche en las calles residenciales.  
 
Diversos estudios muestran que las mujeres cambian su ruta de viaje para evitar el acoso y 
las agresiones. Dado lo anterior, se han diseñado herramientas de mapeo que brindan 
información que les posibilite hacerse cargo de su seguridad personal. Es así como en sus 
investigaciones Levy et al. (2020) desarrollan SafeRoute, como una solución novedosa al 
problema de navegar por las ciudades y evitar el acoso callejero y la delincuencia donde se 
puede optar por elegir calles favorables, incorporando seguridad y eficiencia en Boston, 
Nueva York y San Francisco. De forma similar, Tanner et al. (2020) presentan la estrategia 
de mapeo de masas Free to Be donde las mujeres comparten la ubicación de los espacios 
públicos donde se sienten seguras o inseguras, en Delhi, Kampala, Sydney, Lima y Madrid.  
 
En Centroamérica los estudios de Gaytan (2007, 2009) revelan que este problema es 
socialmente tolerado y que parte de los obstáculos que se presentan para abordarlo son la 
escasez de pruebas y testimonios debidamente registrados, además, resalta que el acoso 
sexual consiste en una interacción focalizada entre desconocidos, en el que un participante 
realiza acciones alusivas a la sexualidad sin consentimiento, que generan un entorno hostil. 
 
Esta problemática es objeto de análisis de Organizaciones Internacionales, investigadores, 
líderes sociales e Instituciones legales a nivel mundial. Comprender cuáles son las bases 
legales vigentes acerca de la violencia de género y el acoso callejero a nivel nacional e 
internacional, permiten tener una mirada holística de la situación actual de las mujeres y el 
proceso en la construcción normativa. Los datos aportados por ONU Mujeres (2020) 
exponen que, en el marco legislativo, 32 de los 33 países de América Latina y el Caribe 
tienen leyes que protegen los derechos de las mujeres y niñas en cuanto a la violencia de 
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género en el ámbito privado, pero en relación al acoso sexual en los espacios públicos aún 
varios países se encuentran en el camino de legislar. 
En este sentido, son cada vez más los movimientos ciudadanos y las Organizaciones que 
buscan visibilizar el acoso sexual en espacios públicos como una forma de violencia de 
género, contribuyendo de esta manera a la transformación de las leyes y políticas para 
avanzar en materia de prevención y sanción. El siguiente cuadro presenta algunos de ellos. 
 

Cuadro 1. Movimientos ciudadanos, Organizaciones y Leyes para el acoso callejero. 
Lugar Nombre y descripción Ley  

Nueva 
Zelanda 

Grupos de mujeres de Tokelau 
combaten la violencia contra la 
mujer y las niñas. 

Sección 4 de la Offenses Act / 1981- 
Sanciona las formas de violencia en las 
vías públicas (BCN, 2015). 

Bélgica Instalación artística. Proyecto: 
“Poesía masculina”.  

Sensibiliza a los hombres frente 
al acoso sexual. 

Ley para la lucha contra la discriminación 
entre mujeres y hombres / 2014. Primer 
país en aprobar ley contra el acoso 
callejero. (Hiraldo, 2015) 

Costa 
Rica 

“Movámonos seguras”, estimula 
los mecanismos de denuncia.  

N° 9877 / 2020 – Prevención y sanción a 
esta forma de violencia.  

Argentina Organización Acción Respeto: 

Cuestiona la violencia verbal 
hacia la mujer en la vía pública. 

N° 27501 / 2019 - El acoso callejero como 
modalidad de violencia a la mujer. 

N° 5742 / 2016- Prevención y sanción. 

Chile Observatorio OCAC.  

Proyecto Acoso Callejero en 
Chile: Incidencias políticas y 
públicas. 

N° 21153 / 2019 - Tipifica el delito de 
acoso sexual en espacios públicos.  

 

El 
Salvador 

Colectiva Pioneras de la Paz  

Campaña: “Las calles también 
son de nosotras”.  

Decreto Nº 480 / 2019 - Modifica el 
Código Penal. Agresiones sexuales, en 
lugares públicos o privados. 

Perú Observatorio Paremos el acoso 
sexual callejero. Proyecto de ley 
contra el acoso. 

N° 30823 / 2018 - Protección y prevención 
de violencia contra la mujer. 

Nº 30314 / 2015 - Sanción y prevención 
del acoso sexual en espacios públicos. 

http://www.legislation.govt.nz/act/public/1981/0113/latest/DLM53348.html
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Ecuador Quiero andar tranquila, calles sin 
acoso. Protocolo de atención. 
Investigación violencia sexual en 
el transporte público. 

Artículo 158-166/2014 -  Código Orgánico 
Integral Penal. 

Cualquier tipo de acoso sexual contra la 
mujer es considerado un delito. 

Nicaragua 

 

Matagalpinas y el kit anti acoso 
callejero. 

N° 779 /2012 - Ley integral contra la 
violencia hacia las mujeres. 

México No quiero tu piropo, quiero tu 
respeto. Colectivo feminista. 

Ley General de Acceso de las Mujeres a 
una Vida libre de violencia/ 2020 

Colombia 

 

 

 

 

Colectivo Muertes Chiquitas. La 
violencia de género en Medellín. 

Observatorio contra el acoso 
callejero Colombia.  

N° 1257 / 2008  - Sensibilización, 
prevención y sanción de formas de 
violencia y discriminación contra la mujer, 
reforma Código Penal, de Procedimiento 
Penal, Ley 294 de 1996. 

Elaboración propia. Fuentes: BCN (2015), Hiraldo (2015), López (2018), Observatorio de Igualdad de Género 
de América Latina y el Caribe. Naciones Unidas, Comisión Económica para América Latina (CEPAL, s,f). 

 
Es relevante mencionar que estos movimientos ciudadanos y Organizaciones, entre muchos  
otros contribuyen con sus aportes a la construcción de políticas y leyes que respondan a  
esta necesidad desatendida históricamente en la planificación de las ciudades. De esta  
manera se ha ido ganando fuerza dentro de la planeación de los gobiernos locales y  
nacionales mediante la prevención, atención y sanción de violencias contra las mujeres, así  
como en la generación de inversión en la seguridad y viabilidad económica de los espacios  
públicos.   
 
En el contexto nacional y desde una perspectiva socio-jurídica, Cantillo (2016) encuentra  
que, en Neiva, Ibagué, Florencia y Mocoa, este tipo de violencia es invisibilizada por ser un  
suceso efímero y carece, en algunos territorios, de regulación jurídica, de políticas de  
prevención y de sanción. Por su parte, el Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias  
Forenses (INMLCF) realizó una publicación que comprende diferentes delitos violentos  
contra mujeres, con un análisis descriptivo para Colombia en los años 2009 a 2014. Este  
estudio enfocó para la caracterización general del evento: tendencia, distribución espacio - 
temporal del hecho, distribución sociodemográfica y distribución según características del  
hecho. En dicha publicación se evidencia el alto grado de violencia que contra la mujer se  
ejerce en Colombia y cómo el acoso callejero contribuye a ello (Marthé, 2016).  
 



8 
 

Con la finalidad de visibilizar este problema en Colombia, el Programa “Ciudades Seguras  
y Espacios Públicos Seguros para mujeres y niñas Colombia” (ONU Mujeres, 2018) realiza  
un estudio en Medellín, Bogotá, Cali, Villavicencio y Popayán. Para lo cual se obtuvo que,  
en Medellín, el 60% de las mujeres encuestadas consideraron que viven en una ciudad  
insegura, 7 de cada 10 mujeres les genera temor salir a la calle, ya que es en este espacio y  
en los bares donde se presentan los mayores casos de acoso sexual y otras formas de  
violencia.   
 
En Medellín las investigaciones de Bolívar (2017), permiten identificar que el acoso sexual  
afecta la identidad femenina por medio de una limitación en la ropa que utilizan, mientras  
que Toro y Ochoa (2017) revelan, mediante grupos focales y cartografía social,  
experiencias de acoso callejero, resaltando las diferencias que existen entre la concepción  
de peligro pues los hombres consideran que los lugares peligrosos son aquellos en los que  
hay fronteras invisibles, mientras que las mujeres manifiestan temor por estar en riesgo en  
lugares donde puedan ser agredidas sexualmente. 
 
En este mismo informe realizado por ONU Mujeres (2018), se reporta que en Bogotá el 
83,9% de mujeres se sienten inseguras usando el Transmilenio y el 62,3% de ellas afirman 
que las personas a su alrededor no reaccionan ante un acto de acoso sexual. Por su parte 
Cali, presenta un alto subregistro de los delitos de violencia sexual en los espacios públicos, 
reportando 241 casos de delitos sexuales contra las mujeres en 2017, de los cuales 23 se 
perpetraron en la vía pública, adicional a esto, las mujeres sienten una mayor inseguridad y 
riesgo en las calles, parques y transporte público. Asimismo, en 2016 Villavicencio reportó 
11 feminicidios en la ciudad, donde 7 ocurrieron en la vía pública. De esta manera, la 
sensación de inseguridad es prominente en las calles y en el sistema de transporte público 
de estas ciudades, así como en lugares de entretenimiento nocturno y cerca de parques.  

El caso de Popayán no es diferente, pues la situación se mantiene ya que 8 de cada 10 
mujeres encuestadas han sido víctimas de acoso sexual, mayormente en las calles y 
avenidas, siendo la edad de entre 11 y 19 años donde las niñas y mujeres sufren con más 
regularidad de este tipo de violencia con un 41%, seguido de mujeres entre los 19 y 27 años 
con un 28,2% y finalizando con un 8,1% de mujeres mayores de 27 años. Cabe resaltar que 
existe un bajo registro de estos actos, ya que el 91% de las mujeres encuestadas no ha 
notificado a las autoridades sobre el acoso en espacios públicos.  

De manera general, el informe de Ciudades Seguras y Espacios Públicos Seguros para 
mujeres y niñas Colombia (ONU Mujeres, 2018), presenta además de cifras de violencia de 
género en espacios públicos los propósitos de diferentes intervenciones localizadas, donde 
se realiza un esfuerzo por transformar las normas sociales, mejorar la infraestructura de los 
espacios y transportes públicos, así como fortalecer estrategias enmarcadas en lo jurídico y 
preventivo.  
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A nivel nacional, Marthé (2016) y Cantillo (2016) visibilizan esta problemática, destacando 
como factor de vulnerabilidad la pertenencia al área rural en comparación con el área 
urbana, puesto que la vulnerabilidad de las mujeres del campo está asociada a que residen 
en zonas menos desarrolladas, marginalizadas y en condiciones de pobreza, lo que las 
expone más al riesgo de ser objeto de violencia doméstica y por parte de la comunidad, lo 
cual ocurre mayormente de la adolescencia a la madurez.  

Al respecto Toro y Ochoa (2017) destacan cómo las mujeres han visto limitadas sus 
oportunidades por temor al espacio público; para esto se cita el caso de Gilma, una mujer 
que requería estudiar en horario nocturno, sin embargo, debido al acoso callejero y a la 
preocupación de sus familiares por estos hechos, dejó la universidad y se dedicó a las 
labores del hogar. Esta situación contribuyó a que se redujera de manera significativa su 
desarrollo profesional y capital humano.  

De acuerdo con estas necesidades a nivel regional, el Valle del Cauca cuenta con el OEM el 
cual tiene como objetivo la prevención y erradicación de todo tipo de violencia contra la 
mujer. Dentro de sus estudios en torno al acoso callejero destacan el impacto psicológico, 
económico, físico frente al disfrute de los espacios públicos. En el tercer boletín publicado 
en el 2019 muestran los tipos de violencia a los que se enfrentan las mujeres caleñas en sus 
hogares, así como las agresiones que sufren por fuera de ellos (OEM, 2019).  

Dentro de los datos aportados por el OEM (2019) en la sección de violencia ejercida en el 
espacio público contra mujeres, se señala que el 58% se sienten inseguras en barrios 
distintos al suyo, el 42% en el centro de la ciudad y el 41.2% en el transporte público. 
Asimismo, ante la sensación de inseguridad, el 25.1% no sale de su casa; el 22.1% sale con 
alguien y el 20.7% evita el transporte público por lo que opta por el privado; el 48.7% no 
sale con objetos de valor y el 13.9% ha dejado de visitar amigos o parientes. Finalmente, es 
relevante mencionar que estas situaciones afectan y limitan la participación de las mujeres 
en los espacios públicos (OEM, 2019). 

Otros datos importantes en relación al acoso sexual en espacio público que viven las 
mujeres en Cali son los aportados por ONU Mujeres (2018) por el programa Ciudades 
Seguras, donde se detectó en un estudio exploratorio que el transporte público en la ciudad 
constituye un escenario de riesgo de violencia para mujeres y niñas. Aunque esta situación 
no se genera en calidad de peatona, sino al interior de los vehículos, permite reflexionar 
frente a la necesidad de generar cambios culturales, a través de iniciativas que busquen 
garantizar la seguridad y los derechos de mujeres y niñas en torno a su movilidad y 
desplazamiento por la ciudad. 

Como se puede mostrar, desde diferentes perspectivas se ha hecho un esfuerzo por 
comprender aspectos frente al acoso callejero en torno a las afectaciones en el bienestar 
social; las estrategias de movilidad, especialmente mediante aplicaciones digitales, y los 
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avances en la normativa. Sin embargo, los estudios aquí mencionados poco abordan el 
acoso sexual en lugares públicos como un problema económico donde se establezcan 
relaciones entre la elección, cambios en las estrategias de movilidad y costos de 
oportunidad que asumen las mujeres. 

3. Marco teórico 
 
Con el fin de realizar una aproximación teórica al acoso callejero como un problema que 
afecta el potencial económico de la mujer, se analizan las contribuciones de Zambrano 
(2015) donde se establecen relaciones desde diferentes conceptos de la Teoría Económica, 
asimismo se consideran los estudios de Alvarado et al. (2017) que presentan la disposición 
a pagar (DAP) individual de las mujeres en la implementación de un programa que 
pretende reducir el acoso sexual, donde los resultados muestran que la DAP fue positiva y 
significativamente relacionada con el deterioro en la calidad de vida debido al acoso. 
 
Los estudios de Zambrano (2015) revelan que actividades cotidianas como caminar o 
utilizar el transporte público producen un riesgo significativo para las mujeres y que en aras 
de reducirlo toman medidas defensivas o se adaptan al acoso, modificando patrones de 
comportamiento; ambas decisiones representan un segundo óptimo, ya que suponen 
notables costos y afectaciones en la calidad de vida femenina. 
 
La Teoría del Segundo Óptimo introducida inicialmente por Lipsey y Lancaster (1956), 
ilustra un escenario en donde existe una restricción que no permite llegar al óptimo de 
Pareto, por tanto, las demás condiciones dejan de ser deseables y se busca entonces una 
segunda mejor opción, pues el óptimo de Pareto no pudo ser alcanzado. Por esta razón, ante 
un escenario de acoso callejero, las mujeres cambian conductas, como sus estrategias de 
movilidad para evitar ser víctimas de acoso callejero, de esta manera el óptimo de Pareto es 
el estado en el que la mujer pueda disfrutar de la ciudad moviéndose libre y segura, sin 
embargo, ante la presencia del acoso como una restricción a su movilidad, ella toma 
comportamientos adaptativos, como cambios de ruta que representan un segundo óptimo. 
 
De acuerdo con lo expuesto anteriormente, se construye el gráfico 1 que ilustra el escenario 
óptimo en el que la ciudad es libre de acoso por medio del punto P, entendiendo la libertad 
según la teoría neoclásica como la ausencia de restricciones de cualquier índole (Garrido, 
2015) la cual es la mejor situación posible, donde la producción y el consumo de bienes y 
servicios es óptimo, es decir, las oportunidades que brinda la ciudad son óptimas. 
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Gráfico 1. Análisis gráfico del cambio de camino como segundo óptimo 

 
Fuente: Elaboración propia 

 
No obstante, ante la presencia de una nueva restricción, el acoso callejero, P deja de ser 
alcanzable, por lo cual la persona (mujer en este caso) deberá escoger un segundo óptimo 
que le permita tener el mayor nivel de utilidad posible, dadas las condiciones antes 
expuestas. Aunque R podría ser la segunda mejor opción, pues se encuentra sobre la 
Frontera de Posibilidades de Producción (FPP) y la nueva restricción, este no lo es, dado 
que la curva de indiferencia del punto R tiene un nivel de utilidad menor, es decir, Ux2 >> 
Ux3, por ende, Q representa el segundo óptimo. En otras palabras, Q refleja el cambio de 
estrategia de movilidad que la persona (mujer) debe asumir, con el fin de evitar acoso 
callejero, aunque su bienestar se vea reducido, pues Ux1 >> Ux2. 
 
Evitar el acoso también genera un costo de oportunidad, en el que de acuerdo con Mankiw 
(2012), es aquello que se sacrifica con el fin de obtener algo. Para este caso, las mujeres al 
dejar el camino que frecuentan para evitar el acoso, que en la mayoría de los casos es el 
trayecto más corto, renuncian a la utilidad que inicialmente les proporcionaba el camino 
inicial, por lo que esto les representa un costo de oportunidad.  
 
Cabe mencionar que el acoso también representa un costo marginal social, pues las 
decisiones de consumo y producción de bienes y servicios se ven afectadas, al no poder 
disfrutar algunos espacios seguros en la ciudad o dedicarse a otras actividades productivas 
en función de evitar acoso, es decir, ante una situación de acoso sexual en lugares públicos, 
la mujer no podría gozar de las mismas oportunidades que ofrece el entorno urbano, 
limitando sus actividades y afectando su potencial económico lo que constituye un efecto 
renta, pues existe una pérdida monetaria real al sustituir una actividad por otra. 
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Al respecto, Sweet y Ortiz (2010) refieren que las mujeres prefieren lugares de trabajo más 
seguros, aunque estos les provean un salario menor, frente a un trabajo mejor remunerado 
que esté ubicado en un lugar inseguro de la ciudad. Además, estudios realizados por Kearl 
(2010) revelan que el 80% de mujeres alrededor del mundo han vivido acoso ocasional en 
los espacios públicos, 50% buscan rutas alternas hasta sus destinos y el 19% han cambiado 
de trabajo con el fin de evitar pasar por esa zona.  
 
Según Zambrano (2015) la mujer, además, deberá cambiar sus preferencias de consumo sin 
que el nivel de utilidad se afecte, lo cual refleja un efecto sustitución. Sin embargo, evitar 
ciertos lugares y por ende cambiar la estrategia de movilidad, sí afecta los niveles de 
bienestar de las mujeres, tal como se ilustró en el gráfico 1.  
 
Con estos conceptos en mente y a fin de realizar un análisis crítico, se estudian los alcances 
y las limitaciones de estos conceptos al explicar el acoso callejero, los cuales son poco 
flexibles, ya que, desde su construcción en un momento histórico concreto, se diseñaron 
bajo un enfoque androcéntrico. No obstante, lo anterior no implica que se deba prescindir 
de ellos, sino la necesidad de recuperar a las mujeres como agentes económicos, debido a 
que ellas se han incorporado masivamente en el mercado laboral, lo cual requiere 
reflexionar frente a una estructura que ha situado a las mujeres en los márgenes de la 
economía, desde lo académico y político (Pérez, 2005), por tanto, se propone conjugar los 
postulados androcéntricos preexistentes con las modificaciones que se requieren. Además, 
es relevante reflexionar en las aulas de clase sobre los diferentes enfoques de la economía 
en la que distintos grupos sociales puedan sentirse representados.    
 
En este sentido, Medina (2019) critica la postura androcéntrica en la que se fundamenta la 
economía neoclásica y en la que se construye el modelo de ciudadanía aparentemente 
universal, pues ambas tienen un sesgo androcéntrico, pues los modelos creados son ajenos a 
la experiencia de las mujeres y de esta manera la corporeidad de ellas es excluida del sujeto 
racional universal. Esta exclusión reside en la división sexual del trabajo, en el que a la 
mujer se la ha otorgado un espacio en el ámbito privado y al hombre en el espacio público. 
 
En este orden de ideas, Ferber y Nelson (2009) advierten la forma en la que al género 
masculino se le ha asociado con el valor bueno y racional mientras al género femenino se le 
relaciona con lo intuitivo e irracional. Para Garrido (2015) no es la naturaleza la que otorga 
aparentemente estas diferencias, sino la división sexual del trabajo que genera 
construcciones subjetivas distintas entre mujeres y hombres. En este sentido, a la mujer 
históricamente se le relaciona con el altruismo, el cuidado y el amor, cuestiones que no son 
consideradas en la teoría ortodoxa. Según Pimentel (2016) resulta interesante realizar un 
análisis crítico de este enfoque, para reconocer los alcances y las limitaciones que presenta. 
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Con el fin de realizar un análisis crítico de este enfoque, se tuvieron en cuenta elementos 
conceptuales de esta teoría, para trabajar sobre ellos y adaptar estos conceptos a un 
contexto más actual, ya que no es la aceptación total de una teoría ni el olvido de la misma, 
la solución a las vulnerabilidades a las que se enfrenta cuando esta contiene limitaciones al 
explicar un problema, sino evolucionar de manera conjunta con los cambios generados en 
cada contexto, pues es relevante tener en cuenta que la economía es una disciplina que 
estudia situaciones cambiantes. Por tanto, las nuevas teorías no deben restar trascendencia 
histórica a los trabajos originales expuestos, sino que aporten y nutran la disciplina. 
 
En el caso del acoso callejero, si bien se realizó una aproximación económica, que como se 
menciona carece de flexibilidad en algunos de sus conceptos, es menester analizar el 
problema bajo este enfoque junto con otras herramientas metodológicas y teóricas, que 
trabajen en complementariedad, para lograr abarcar el acoso callejero como un problema 
económico. Por ende, es fundamental la participación de quienes viven estas situaciones, 
con el fin de conocer si estos conceptos permiten explicar los resultados obtenidos, es decir, 
analizar de qué manera son válidos al abordar el problema del acoso callejero como un 
problema económico y cómo se pueden mejorar o adaptar a la problemática a estudiar.  

4. Metodología 

Se adoptó la triangulación metodológica como técnica de análisis de datos, para ofrecer 
mayor robustez de los resultados obtenidos y del rigor metodológico del estudio, toda vez 
que pretende estudiar un mismo fenómeno mediante múltiples métodos (Denzin, 1970). En 
este orden de ideas, la triangulación entre métodos funciona de manera complementaria y 
es recomendada por Hernández et al. (2006) para comparar resultados provenientes de 
datos cualitativos y cuantitativos. La estrategia metodológica se divide en tres grandes 
fases: estadísticas descriptivas que incluyen algunos análisis de datos espaciales, grupos 
focales y construcción de cartografías sociales. 

Como primera estrategia empírica, se desarrollan gráficas de barras apiladas para conocer i) 
la proporción de mujeres que han sido víctimas de silbidos o comentarios sobre su cuerpo y 
su relación con la variable rangos de edad, ii) la proporción de mujeres que realizan 
estrategias para mitigar la sensación de inseguridad en relación con su estrato 
socioeconómico y iii) la comparación entre la proporción de veces que las han robado y 
acosado. Los datos utilizados son de la encuesta anual del OEM de la sección espacio 
público para el año 2018 y 2019, la cual es representativa y tiene un muestreo estratificado 
por Unidades de Planificación Urbana (UPU) en Cali y por comunas en municipios (OEM, 
2019). Las mujeres encuestadas son mayores de 18 años ubicadas en Cali, donde 812 son 
de la encuesta OEM 2018 y 490 de la encuesta OEM 2019.  
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También se analizaron los datos espaciales de la plataforma web Libres y Seguras1, la cual 
mapea, recolecta datos y realiza cartografía digital para identificar y visibilizar el acoso 
callejero en Cali. Mediante una encuesta en esta plataforma web, las usuarias indican su 
edad, comuna, si han sido víctimas de acoso callejero, describen a su agresor, el tipo de 
agresión y las posibles consecuencias emocionales, además relatan su experiencia junto con 
el punto georreferenciado del suceso en el mapa de la ciudad. Sin embargo, este no es un 
censo representativo de la ciudad, dado que son algunas mujeres que por medio de redes 
sociales, que es el principal medio de comunicación por el cual se difunde la encuesta, han 
conocido la iniciativa y contribuido desde su experiencia a la consolidación de esta base de 
datos colaborativa, por lo cual es susceptible de subregistro, teniendo en cuenta también 
que son las mujeres que cuentan con los medios tecnológicos necesarios, aquellas que 
pueden diligenciar esta encuesta virtual en la plataforma web.  
 
Los resultados de esta base de datos arrojan que el acoso sexual se presenta mayormente en 
la calle (56.3%), transporte público (17.5%) y establecimientos comerciales (8.7%). De 113 
casos, once terminaron en violencia interpersonal y asaltos. Además, el rango de edad con 
mayor número de casos se encuentra entre los 19 y 25 años (Libres y Seguras, 2021). Los 
anteriores datos se utilizaron a su vez, para el análisis de datos espaciales de este trabajo, 
los cuales fueron recogidos en el año 2021 y comprende casos que van desde el año 2001 
hasta el 2021. No obstante, algunos datos no se lograron ubicar en el mapa de Cali, por lo 
que la muestra se restringió a 68 casos correctamente georreferenciados en QGIS. 

Se establecen las posibles relaciones que tiene el acoso callejero con la composición de la 
ciudad y las características sociodemográficas de las mujeres, para ello se da cuenta de los 
lugares en los que existe mayor reporte de casos, planteando una caracterización espacial 
que, según el alcance y disponibilidad de los datos, permiten una adecuada 
georreferenciación de los barrios, parques urbanos, casos de acoso callejero y estaciones del 
Masivo Integrado de Occidente (MIO). Estos datos los proporciona Libres y Seguras2 y el 
Geovisor de Infraestructura de Datos Espaciales de Santiago de Cali (IDESC)3.  
 
Cabe señalar que, la descripción que se expondrá a continuación no necesariamente se 
aproxima a la magnitud del fenómeno dado el subregistro del que sufren los datos a 
estudiar. El análisis realizado es con datos espaciales mediante tres mapas: i) mapa de calor 
dividido por barrios que evidencia dónde ocurre mayormente el acoso sexual, ii) mapa con 
zonas de influencia de 500 metros y 1000 metros alrededor de las estaciones del MIO sobre 
el acoso callejero y iii) un mapa de calor que muestra la distribución espacial de los parques 
y plazas más importantes de la ciudad. 

 
1 Articulación de colectivas feministas interesadas en deconstruir las prácticas que normalizan el acoso sexual 
callejero y las violencias sexuales hacia las mujeres y niñas: https://libresyseguras.com/ 
2 https://www.libresyseguras.com/ 
3 https://idesc.cali.gov.co/geovisor.php 



15 
 

 
Los ejercicios anteriormente mencionados permitieron, desde los medios tecnológicos y 
estadísticos, como STATA, QGIS y Excel, la caracterización del acoso callejero en Cali. 
Sin embargo, para efectos de la investigación se hizo necesario contar con técnicas para 
recopilar datos a través de la interacción grupal que captaran la experiencia personal de 
mujeres y hombres en el espacio público, para esto se recurrió a la conformación de dos 
grupos focales en la ciudad de Cali que, mediante diálogos y relatos, contribuyeron a 
complementar la información alrededor del acoso sexual, las estrategias de movilidad y los 
comportamientos adaptativos.  

De acuerdo con Pope (2009) el grupo focal se caracteriza por ser un grupo de discusión que 
posibilita dialogar sobre un asunto común que se ha vivido y se ha compartido por medio 
de la experiencia, a partir de estímulos específicos para el debate. Se siguieron las 
recomendaciones de Severo et al. (2007), acerca del número de participantes (entre 6 y 15), 
duración de las sesiones (hasta de dos horas), registro de los datos mediante grabación en 
audio o video, anotaciones en diario de campo y sesiones guiadas por un moderador. En 
este caso la autora de la investigación, quien utilizó como medio, cuestionarios de Google y 
contó con apoyo técnico para el registro fotográfico. 

Durante la realización de los grupos focales, se realizó una pequeña encuesta para 
recolectar la información socioeconómica básica de las y los participantes, la cual, fue 
sometida a dos pruebas piloto. De estos ensayos, se obtuvo que, primero, las personas que 
se transportan frecuentemente en automóvil particular, se les dificulta responder preguntas 
relacionadas a construir caminos propios peatonales y sus caminos alternativos, segundo, 
responder el cuestionario de manera individual pero de manera presencial y en grupo es 
relevante en el ejercicio, ya que al realizar las mismas preguntas a más de una persona, se 
generan reflexiones alrededor del tema que posibilitan aclarar dudas y nutrir la discusión, 
además, la cartografía social generó mejores resultados de forma presencial, puesto que 
quienes participaron pudieron graficar mejor el espacio por el que se movilizan. 

La metodología que se desarrolló en los grupos focales consistió en el diligenciamiento de 
dos cuestionarios donde se aplicaron los protocolos de consentimiento informado. Las y los 
participantes atendieron preguntas orientadas, por medio de sesiones de trabajo en las 
cuales se abordó: características sociodemográficas, discusiones en torno a imágenes que 
pueden sugerir acoso, activación de experiencias personales, percepción de seguridad y 
características de lugares públicos inseguros mediante fotografías de la ciudad, algunas de 
ellas son el mismo lugar de día y de noche con el fin de conocer si la luz es un factor que 
puede afectar su percepción de seguridad. 
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Grupo focal 1: Institución Educativa Juan Pablo II (GF1) 
(2 sesiones de 1 hora y 30 minutos los días 14 y 21 de junio de mayo 2022) 
La Institución Educativa Juan Pablo II es de carácter formal, ubicada en el barrio Prados del 
Sur. El grupo focal estuvo compuesto por 9 mujeres y 6 hombres entre los 16 y 43 años, 
que hacen parte del Programa de Educación de Jóvenes y Adultos del Ministerio de 
Educación Nacional, el cual permite completar estudios no culminados en la educación 
regular formal. Las y los estudiante se caracterizan por vivir en la zona de ladera de Cali, 
solteras/os o en unión libre, que se auto reconocen mayoritariamente como indígenas y 
mestizos. Los hombres se transportan caminando o en motocicleta mientras que las mujeres 
caminan o en ocasiones sus parejas las transportan. Por otro lado, se pidió permiso al 
docente y rector de la institución para poder llevar a cabo los grupos focales, los cuales no 
recibieron incentivos económicos. Cabe mencionar que las y los participantes del GF1 no 
estaban muy familiarizados con algunos conceptos, así que mediante infografías se les 
explicaron algunos de ellos (ver anexo 1).  
 
Grupo focal 2: Universidad del Valle, sede Meléndez (GF2) 
(1 sesión de 2 horas y 30 minutos  el 2 de junio de 2022) 
 Las y los participantes son estudiantes universitarios, 6 mujeres y 8 hombres, del curso 
Actualidad Económica. Cinco de quienes participaron cuentan con título de técnico o 
tecnólogo. Oscilan entre los 21 y 33 años de edad. A diferencia del GF1, residen en 
distintos lugares de la ciudad o fuera de ella. La mayoría son solteros y se auto reconocen 
como mestizos, dos son afrodescendientes y uno de la comunidad indígena. En ocupación y 
transporte existe una diferencia significativa en comparación con el GF1, ya que las y los 
estudiantes universitarios no están desempleados ni buscan empleo. En cuanto a la forma de 
transportarse, el GF1 se desplaza mayormente a pie a su Institución educativa, pues muchos 
viven cerca de ella, mientras que la mayoría del GF2, utiliza transporte público. 
 
A ambos grupos focales se les explicó que la información proporcionada sería con 
propósitos académicos, con participación voluntaria y que sus respuestas serían tratadas 
como anónimas. Ninguno de los dos grupos focales contó con financiación ni se desarrolló 
bajo el marco de ningún proyecto de investigación.  
 
Finalmente, se realizó un ejercicio de cartografía social. Para Vélez et al. (2012) esta es una 
herramienta de investigación, una técnica dialógica, participativa y colaborativa que invita 
a la reflexión, organización y acción alrededor de un espacio físico y social específico 
donde se trabaja la imagen que se tiene de la realidad, siendo la representación gráfica el 
resultado de trayectorias subjetivas y comunitarias de los participantes. La inclusión de 
mujeres y hombres, se fundamenta en el carácter comparativo del análisis con respecto a la 
percepción de seguridad y violencia de ambos géneros; la inclusión de hombres se hizo con 
la intención de tener en cuenta la mayor cantidad de actores sociales involucrados. 
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En la sesión de cartografía social empleada en el presente estudio las y los participantes 
dibujaron la ruta de camino hacia su lugar de estudio con símbolos que sugieren si se fue 
víctima de acoso durante el trayecto y si esto generó un cambio de camino. Por otra parte, 
la cartografía se llevó a cabo de manera personal, aunque con interacción grupal,  ya que las 
estrategias de movilidad son tanto procesos individuales como colectivos, donde diversos 
actores influyen en esta decisión. De acuerdo con Granada (2007), las cartografías sociales 
pueden ser un proceso individual o colectivo, en el cual se escogen, valoran y perciben 
aspectos del entorno, con enfoque espacial y temporal. 

Para la realización de las cartografías, las y los integrantes de los grupos focales, iniciaron 
con escribir su rutina diaria antes de ir a estudiar. Posteriormente, dibujaron el camino que 
comúnmente recorren para llegar a su lugar de estudio. A continuación, se les colocó un 
audio4 ante el cual debían responder si a partir de lo escuchado cambiarían o no de camino 
y si considerarían que esto les tomaría más tiempo para llegar a su lugar de destino, además 
señalar en rojo el lugar donde habían sufrido acoso sexual. Por último, describieron las 
ventajas y desventajas para el camino que usualmente toman, y para el alternativo, si existe. 
Parte de la intención de implementar la cartografía social es permitir la experiencia de 
visualizar cómo ante situaciones de acoso sexual en los espacios que se recorren 
habitualmente, se generan diferentes reacciones de las mujeres y los hombres, donde ellas 
generan mayores cambios y estrategias de movilidad, lo cual genera que deban asumir 
comportamientos adaptativos y costos monetarios y temporales que afectan su bienestar.  

5. Principales resultados y hallazgos 

5.1. Análisis exploratorio de datos espaciales 
 
Dentro del análisis de los datos se encuentra que el acoso sexual en lugares públicos, es un 
problema que por lo general se reporta en el centro histórico de la ciudad y barrios 
aledaños, tal como lo muestra el gráfico 2. Este sector se caracteriza por contener la mayor 
proporción de unidades económicas de la ciudad, en su mayoría comerciales e informales 
(Gallego et al., 2007), por lo que existe un flujo de personas bastante alto dando lugar a que 
se presenten roces corporales no consentidos, insistencia por parte de los vendedores que 
pueden pasar de la persuasión para vender sus productos, al acoso. De igual forma, existe 
concentración de casos en las comunas 10 y 17, en los barrios Prados del Limonar, La 
Hacienda, y El Ingenio, sector donde la Alcaldía de Santiago de Cali (2020) ha autorizado 
recorridos nocturnos de la policía debido a las constantes denuncias de mujeres que 
manifestaron haber sido víctimas de abuso, especialmente, en el Parque del Ingenio, lugar 
que por la poca iluminación y cercanía al río Meléndez, se presta para que algunas mujeres 
sean víctimas de robo y agresión sexual, especialmente en la noche (El Tiempo, 2021). 

 
4 Grabación en audio con frases de acoso sexual callejero. 
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Gráfico 2. Mapa de calor de la distribución espacial de los casos de acoso callejero 

 
Fuente: Elaboración propia 
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Ahora bien, como segundo ejercicio se construyeron dos matrices de distancia, la primera 
calcula la distancia euclidiana entre cada observación de acoso callejero con las estaciones 
del MIO y la segunda contempla la distancia entre cada observación de acoso con cada 
parque urbano de la ciudad. A partir de esta información, se calcula el coeficiente de 
correlación de Pearson entre ambas distancias, el cual es de 0,198 (ver anexo 2), indicando 
una correlación positiva entre ambas variables tal como lo muestra el gráfico 3, es decir 
que, a medida que aumenta la distancia entre los casos de acoso y las estaciones del MIO, 
también se incrementa la distancia entre los parques urbanos y los casos de acoso.  
 

Gráfico 3. Gráfico de dispersión de distancias de cada punto de acoso a la unidad más 
próxima de estaciones del MIO y parques urbanos 

 
Fuente: cálculos propios 

En tal sentido, los viajes a pie son una parte importante de los desplazamientos en el 
transporte público, pues la mayoría de estos comienzan y terminan a pie (Sabino et al., 
2022), por tanto, se construye una zona de influencia de 1000 metros y 500 metros 
alrededor de las estaciones del MIO, con el fin de observar el efecto gradiente de las 
distancias sobre el acoso callejero. Así pues, la zona de influencia de 500 metros abarca el 
22,4% de casos de acoso callejero, mientras que la de 1000 metros contiene el 49, 25% de 
casos reportados (Gráfico 4). En cuanto a los parques urbanos y algunos humedales 
(Geovisor IDESC, 2021) mostrados en el gráfico 5, se muestra que existe una 
concentración de parques y plazas en el centro y sur de la ciudad, lugares en los que 
también coinciden casos de acoso sexual e incluso donde se concentran dichos casos. Tal 
como se menciona en el informe de ONU Mujeres (2018), las mujeres en Cali sienten 
temor en los parques, dado que algunos carecen de iluminación, vigilancia y suelen ser 
solitarios, especialmente en horas de la noche, lo cual son escenarios propicios para que se 
presenten agresiones sexuales.  
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Gráfico 4. Mapa con zona de influencia de 500 metros y 1000 metros alrededor de las 
estaciones del MIO y casos de acoso callejero 

Fuente: Elaboración propia 
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Gráfico 5. Mapa de calor de la distribución espacial de los parques urbanos y reporte de 
casos de acoso sexual callejero 

 
Fuente: Elaboración propia 
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5.2. Análisis descriptivo de los datos del OEM 2018 y 2019 

El gráfico 6 muestra que el porcentaje de mujeres de esta encuesta que recibe comentarios o 
silbidos por desconocidos para el 2018, se va reduciendo a medida que se analiza un rango 
de edad mayor, pues son las mujeres entre los 18 y 34 años quienes más los reciben y solo 
el 5,9% de mujeres de 60 años o más, suelen contestar a este tipo de comentarios generando 
temor en el agresor en comparación con las mujeres más jóvenes, según ONU Mujeres 
(2018) y Libres y Seguras (2021). Cabe mencionar que, las jóvenes se desplazan con 
frecuencia por la ciudad, pues quizá, tienen un mayor grado de ocupación en actividades 
como trabajar y estudiar, lo que les implica un mayor deseo de movilizarse por el espacio 
público (Valdés, 2018). Esto sugiere para ellas una mayor exposición. 

Gráfico 6. Porcentaje de mujeres que afirmaron y negaron recibir acoso en la calle por total 
de rangos de edades (2018) 

   
Fuente: Cálculos propios 

 
Para el año 2019, la mayoría de mujeres pertenecientes al estrato 1 y 2, prefieren buscar 
compañía o restringir su movilidad y muy pocas deciden asumir el riesgo (Gráfico 7) y a 
medida que aumenta el estrato socioeconómico, la cantidad de mujeres que respondieron 
que toman restricciones en su movilidad se reduce y a su vez se incrementa la acción de 
salir sin compañía, pues puede deberse a que las mujeres de estrato 5 y 6 pueden percibir 
que su entorno es más seguro, por lo que no requieren salir de casa en compañía. Según un 
estudio realizado para América Latina y el Caribe por el BID en el 2019, los viajes a pie los 
realizan entre el 40% y 45% de las personas de bajos ingresos, ya que tienden a depender 
de la caminata por temas de asequibilidad y por tanto pueden realizar mayores estrategias 
de movilidad, por el contrario, solo el 10% y 20% de las personas de altos ingresos, 
caminan como alternativa de transporte (Rivas et al., 2019).  
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Gráfico 7. Porcentaje del total de mujeres que toman acciones para mitigar la sensación de 
inseguridad por estrato socioeconómico (2019) 

 
 

Fuente: Cálculos propios 
 
Por otra parte, cuando se analiza la cantidad de veces que una mujer ha sido víctima de 
acoso sexual o robo, es de notar el 32% ha sido acosada en más de 10 ocasiones mientras 
que ninguna en esa cantidad de ocasiones ha sido asaltada, aunque el 72% de ellas afirma 
haber sido víctima de robo pero solo una vez y esto desciende a medida que se le pregunta 
por la frecuencia del evento. Esto demuestra que, a diferencia de los hombres, las mujeres 
deben construir estrategias de movilidad para evitar ser víctimas de robo, pero también de 
acoso, ya que esto último les ocurre con mayor frecuencia (Gráfico 8). 

Gráfico 8. Porcentaje del total de mujeres por cada una de las veces que ha recibido acoso 
y proporción del total de mujeres para cada una de las veces que la han robado 

 
Fuente: Cálculos propios 
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5.3. Frases de acoso callejero 
 

Figura 1. Grupo focal de la escuela Juan Pablo II (GF1) 

 

Con el fin de recordar experiencias pasadas e introducir el tema, se proyectó una imagen 
con frases para que, según sus percepciones, los catalogaran como piropos adecuados o 
inadecuados (Gaytan, 2009).  
 

Figura 2. Frases de acoso callejero 

 
En ambos grupos los comentarios tienen una connotación negativa, irrespetuosa, morbosa y 
no adecuada. El GF2 conceptualiza el fenómeno como acoso sexual y verbal, mencionando 
consecuencias del mismo, resaltando que es cotidiano y normalizado por la sociedad, 
refieren que es una situación que condiciona las decisiones de las mujeres, según el 
testimonio de algunas de ellas: 
 

“Es algo que a veces me hace sentir horrible y uno se siente incómodo y da rabia 
cuando un hombre le dice cosas como las que aparecen en la imagen. Los hombres 
piensan que al hacer eso se sienten más machos” Mujer GF1. 

 
 “Son típicas frases de acoso verbal y callejero que recibe uno como mujer en su 
cotidianidad y aunque en su momento parecen comentarios inofensivos, para uno 
como mujer lo dejan en un estado de vulnerabilidad y lo condicionan en la toma de 
decisiones (…)” Mujer GF2. 
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El 40% y 21% de las mujeres de los grupos focales 1 y 2, respectivamente, respondieron 
que recibir comentarios similares es algo que con frecuencia les sucede, contrario a lo que 
respondieron la mayoría de los hombres, quienes tanto en el GF1 como en el GF2, 
contestaron que esto no les ocurre con frecuencia (40% y 43%), lo cual permite entender 
que recibir acoso por parte de desconocidos, es un fenómeno mayormente asociado al 
hecho de ser mujer. Además, las mujeres más jóvenes, pertenecientes al GF2, no perciben 
que estos comentarios se reduzcan con el tiempo y ello se debe a que es entre estas edades 
más jóvenes donde se reciben con mayor frecuencia estos comentarios (Gráfico 9 y 10). 
 

Gráfico 9. ¿Qué tan frecuente ha recibido comentarios similares? 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de la sección de frases de acoso callejero 

GF1: 9 mujeres y 6 hombres. GF2: 6 mujeres y 8 hombres 
 

Gráfico 10. ¿Ha sido siempre igual la cantidad de comentarios que recibe? 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de la sección de frases de acoso callejero 
GF1: 9 mujeres y 6 hombres. GF2: 6 mujeres y 8 hombres 
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Ambas mujeres del GF1 y GF2 mencionaron que reciben estos comentarios mayormente en 
la vía pública, parques o plazas, cerca de bares, bahías de transporte y zonas donde se 
adelantan construcciones. Esto, no les permite disfrutar de los espacios de igual forma que 
lo hacen los hombres. En ambos grupos, las mujeres ignoran la situación, sienten miedo, 
asco y rabia. Con respecto a la reacción de las personas a su alrededor, mencionan que no 
hacen nada, solo observan, así que el hecho pasa desapercibido. Para la mayoría de las 
mujeres significa que es un comportamiento normalizado. Así lo menciona una de ellas: 
 

“¡No! Nunca hacen nada, eso pasa desapercibido, un ruido más de la ciudad, algo 
que lo ven natural, es un comportamiento que normalizan” Mujer GF2. 

Frente a las reacciones que se tienen ante una situación de acoso, las respuestas de ambos 
grupos focales giraron en torno a que, si el comentario es de una mujer hacia un hombre, se 
van a sentir halagados, orgullosos y en algunas ocasiones apenados, lo contrario ocurre si se 
pregunta por la reacción de las mujeres, las respuestas de ambos grupos focales se refieren 
a que ellas se sentirán intimidadas afectadas emocionalmente y difícilmente enfrentarían la 
situación; así lo mencionan algunos participantes:  
 

“(…) pues uno se sonroja ahí, esa es la verdad, nos crecemos, o algunos se crecen” 
Hombre GF1. 
“Pienso que al no ser tan común ellos lo pueden tomar con gracia o halago” Mujer 
GF2. 
 “Uno no se crece a diferencia de ellos, a uno le da mal genio, le dan ganas a uno 
de trompearlo y uno pues no lo hace porque a uno le da miedo que se lo devuelvan 
o que lo agredan más a uno” Mujer GF1. 
“Pero algunas les dicen y les gustan” Hombre GF1. 
“Pero hay otras que no, y ¿usted cómo hace para saber si a quien se lo dice le va a 
gustar o no? Mejor no decir nada, ¿no?, porque uno en serio se siente acosada” 
Mujer GF1. 

 
La anterior discusión demuestra que el acoso sexual en lugares públicos es un hecho que se 
da sin el consentimiento de la mujer y algunos hombres se cuestionan si la receptora está de 
acuerdo en recibirlo o no. Por otra parte, en el GF2, mujeres y hombres mencionan que 
ellas se sienten vulnerables e inseguras en el espacio público, afectando su comportamiento 
y generando cambios en sus hábitos y decisiones, a diferencia de los hombres, que, de 
acuerdo con las y los integrantes, en algunos llega a aumentar su autoestima y confianza. 

Por otro lado, las mujeres manifiestan que en su cotidianidad toman decisiones para evitar 
ser acosadas. En ambos grupos focales, ellas mencionaron que evitan los lugares que les 
generan inseguridad y optan por cambios en las estrategias de movilidad. Asimismo, 
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buscan avisar cuando salen de un lugar, compartiendo el recorrido real que están haciendo. 
Las mujeres perciben que su seguridad mejora cuando salen acompañadas, especialmente 
por hombres, muestra de que no cuentan con libertad y autonomía en su movilidad. 

Por el contrario, ningún hombre del GF1 toma acciones para evitar ser acosado, ni refiere 
consecuencias alrededor de ello. En cuanto a las mujeres, ante una situación de acoso, 
deciden cambiar de camino, caminar rápido o ignorar la situación. Las consecuencias 
asociadas son sentir miedo, mayor esfuerzo mental o emocional y traumas, todas asociadas 
a efectos psicológicos. En cuanto a las participantes del GF2 manifiestan que esta situación 
les implica cambiar sus comportamientos y hábitos, así lo expresan algunas de ellas: 

 “Ese tipo de situaciones genera que uno por lo general cambie hábitos, como irse 
más cubierto al salir, ir acompañado, y así” Mujer GF2. 
“Yo creo que lo mismo, como que afecta las decisiones que uno toma en su 
cotidianidad, aunque en el momento parezca como que pasa desapercibido, 
entonces uno se siente afectada en las decisiones que toma” Mujer GF2. 

 
Cabe mencionar, que la percepción de bienestar sobre una situación, es un buen indicativo 
para conocer si las condiciones económicas generan una mejor calidad de vida. En este 
sentido, la posibilidad de cambiar de camino ante la amenaza que representa el acoso 
sexual en lugares públicos, la mayoría concuerda en que ello afecta su bienestar (Gráfico 
11). Una de las participantes prefiere evitar estas situaciones y se cuestiona lo siguiente: 
 

“Si alguien me dice eso, pues yo cambio de camino para no topármelo y para evitar 
que me siga diciendo esas cosas que no me gustan, pero no debería de ser así, ¿por 
qué tengo que cambiar de camino?” Mujer GF1. 
 
Gráfico 11. ¿Considera que su bienestar se ve afectado al cambiar de camino? 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de la sección de frases de acoso callejero 

GF1: 9 mujeres y 6 hombres. GF2: 6 mujeres y 8 hombres 
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Con una mayor proporción, las y los participantes del GF2, más familiarizados con los 
conceptos de bienestar, optimización y eficiencia, refieren que, al considerar cambiar de 
camino ante una situación de acoso, su bienestar se afecta al recorrer un trayecto más largo 
lo que dificulta llegar al destino. 

“Uno a veces cambia de camino y es una trayectoria más larga o si está en un sitio 
o pasar por una calle que está con gente así rara, entonces como que cambiar de 
camino para evitar eso (…)” Hombre GF2. 
 
“(…) cambiar de camino, porque prefiero evitar, aunque sé que por el otro que 
vaya a tomar pues me dificulta llegar a mi destino, entonces creo que tal vez si hay 
un inconveniente que me afecta. Por ejemplo, si la parada del MIO está más lejos 
que por donde venía, pues toca caminar más hasta la parada del MIO, o coger otro 
transporte, pirata o así” Mujer GF2. 

 
El anterior comentario permite comprender que, ante una situación de acoso sexual las 
mujeres cambian de camino, lo cual representa un costo de oportunidad en términos de un 
mayor desplazamiento y tiempo. Además, el hecho de tomar otro transporte para evitarlo, 
supone un costo monetario que las mujeres deben asumir, por tanto, para evitar el acoso 
callejero, las mujeres toman decisiones que cuestan, y afectan su bienestar. 

 
El gráfico 12 permite conocer si para los grupos focales la decisión de cambiar de camino 
es óptima y eficiente. En el GF1 no se logra un consenso por parte de las mujeres, ya que 
sus respuestas se dividen en iguales porcentajes. Para las y los participantes, tomar una ruta 
alterna puede ser eficiente y óptimo o no, dependiendo del enfoque con el que se decida: si 
se basa en la seguridad, lo será; si es desde el desplazamiento, no, ya que el trayecto 
alternativo es más largo y puede conllevar mayor inversión de tiempo y esfuerzo físico. 

Gráfico 12. ¿Considera que la decisión de cambiar de camino es óptima y eficiente? 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de la sección de frases de acoso callejero 

GF1: 9 mujeres y 6 hombres. GF2: 6 mujeres y 8 hombres 
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“Yo creo que no porque si el que lo molesta a uno está pendiente y lo tiene fichado 
a uno lo puede seguir a ver uno a donde va, entonces yo creo que no, porque si 
alguien lo persigue a uno puede que lo siga en el otro camino” Mujer GF1. 
 
“Eso es algo exagerado, yo creo que sí, porque se está protegiendo entonces es 
bueno y óptimo” Hombre GF1. 
 
“(…) no es eficiente porque el camino puede ser más largo” Hombre GF1. 

 
Se debe mencionar que, el GF2 tiene mayor acercamiento con estos conceptos, pues los han 
desarrollado a lo largo de su programa académico, aun así, entre mujeres y hombres no 
llegan a un acuerdo en sus respuestas. Ahora bien, este ejercicio sería interesante de 
analizar bajo otros grupos focales con otras profesiones y ocupaciones, con el fin de 
enriquecer las perspectivas de estos conceptos en el marco del acoso callejero.  
 
Cabe comparar el nivel de violencia que perciben las y los integrantes, entre la calle y su 
casa, donde los resultados indican que el nivel de violencia en casa es menor que en la calle 
para ambos grupos focales (Gráfico 13 y 14). 

Gráfico 13. Nivel de violencia en casa 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de la sección de frases de acoso callejero 

GF1: 9 mujeres y 6 hombres. GF2: 6 mujeres y 8 hombres 
 

Quienes escogieron bajo nivel de violencia en la calle, son en su mayoría hombres (20% y 
21%), mientras que las mujeres perciben que este es un espacio mediana o altamente 
violento (Gráfico 14). Según Stanko (1995), el miedo a la delincuencia por parte de las 
mujeres es específicamente hacia hombres desconocidos. En efecto, las mujeres consideran 
la conducta de un extraño como imprevisible e incontrolable; el mayor temor es hacia 
agresiones sexuales, a pesar de que los datos indican que la violencia en el espacio privado 
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es mucho mayor (Valentine, 1989). No obstante, el acoso sexual en el espacio público sufre 
un subregistro, puesto que de acuerdo con Fischer y Sprado (2017), denunciar requiere 
tiempo, señalamientos sociales y energía, además de pocos resultados en cuanto a 
penalización, por lo que muchas víctimas evitan este proceso. 

Gráfico 14. Nivel de violencia en la calle 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de la sección de frases de acoso callejero 
GF1: 9 mujeres y 6 hombres. GF2: 6 mujeres y 8 hombres 

5.4. Espacios públicos seguros e inseguros 
 

Ambos grupos focales escogieron como inseguros lugares solitarios, oscuros, zonas 
boscosas o con puentes, y caracterizan como seguras las fotos tomadas de día, así como 
lugares donde hay vigilancia, como centros comerciales, instituciones educativas o donde 
hay gran flujo de personas. Estas son algunas de las fotografías mostradas que cumplen con 
algunas de estas características mencionadas, las demás pueden ser vistas en el anexo 3. Al 
lado izquierdo se ubica la que foto que escogieron como insegura y al lado derecho la que 
consideraron como más segura: 

Figura 3. Fotografías utilizadas en el cuestionario 
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“Lugares como restaurantes, aeropuertos o centros comerciales los considero más 
seguros” Mujer GF2. 

Los hombres consideran inseguros los lugares donde pueden ser víctimas de robo y las 
mujeres, además de esto, espacios de consumo de licor, lugares boscosos o donde hay 
grupos de hombres, en los que sientan que pueden estar en riesgo de una agresión sexual. 
Así lo evidencian las y los participantes al mostrarles la siguiente foto: 

Figura 4. Hombres trabajando 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 “Los hombres cuando están en grupo siempre sueltan palabras obscenas” Mujer 
GF1. 
“Yo no le veo nada de malo, son un grupo de hombres queriendo ganar su dinero, 
normal” Hombre GF1. 

 
Al comparar fotografías de día y de noche, coincidieron en que les generaba mayor 
inseguridad las que eran de noche. Para los hombres, los lugares oscuros son propicios para 
ser víctimas de robo, mientras que, para las mujeres, además de lo anterior, podrían ser 
víctimas de agresiones sexuales, acercamientos no autorizados, tocamientos, silbidos, 
persecución, entre otros. Así lo expresaron en los dos grupos focales: 

 
“Yo puse en uno expuesto, pero por miedo a robo”. Hombre GF1. 
“A uno como mujer no solo le da miedo que la roben sino otras cosas, como la 
imagen de esos hombres, uno le puede dar miedo de que uno de ellos lo siga o que 
se acerquen sin mi permiso” Mujer GF1. 
“(…) la presencia de los hombres y que sean altas horas de la noche generan 
inseguridad, ya sea porque me roben o me acosen” Mujer GF2. 

 
El ejercicio de las fotografías posibilita confirmar lo que algunas autoras como Toro (2015)  
refieren, sobre que, el temor de ser acosadas y agredidas sexualmente es mayor cuando las 
mujeres recorren lugares con franjas boscosas, callejones, puentes peatonales, espacios que 
no cuentan con buena iluminación, con poca vigilancia y que suelen ser solitarios. De 
acuerdo con Sur (2014), un diseño urbano que no es inclusivo en materia de género 



32 
 

contribuye a que el espacio público sea un escenario propicio para que se presenten este 
tipo de delitos.  
 
Cabe señalar, que la percepción de seguridad entre mujeres y hombres varía, pues las 
primeras cargan con la tendencia social, respaldada en ocasiones por políticas 
gubernamentales que aconsejan evitar lugares y momentos percibidos como más 
"peligrosos", donde a la mujer se le responsabiliza en ocasiones por estar en "el lugar 
equivocado o momento equivocado" o por llevar "ropa inapropiada" cuando fueron 
atacadas. Los estudios sobre el género y el acceso a la ciudad explican cómo el acoso 
sexual es una demostración de poder, un recordatorio de la propiedad de los espacios 
públicos mostrada por los hombres hacia las mujeres. 

5.5. Ejercicio de cartografía social 
Del ejercicio de las cartografías sociales para el GF1 se destaca que todos los caminos eran 
parecidos, ya que las y los participantes son de la zona de ladera de Cali, por lo cual tienen 
simbologías de ubicación parecidas, en las que se resaltan: la Institución Educativa Juan 
Pablo II sede Templo del Saber y Sede Portete, calle 4 esquinas, Hospital Departamental 
Mario Correa Rengifo y el Centro Cultural Las Colinas (CECUCOL). 

 
Figura 5. Grupo focal de la Universidad del Valle (GF2) 

 

Las cifras presentadas en la tabla 1 muestran una diferencia significativa entre mujeres y 
hombres en dos aspectos importantes, todas las mujeres representaron por medio de su 
cartografía haber vivido situaciones de acoso en su camino al lugar de estudio. Por otra 
parte, las mujeres están más dispuestas a cambiar de camino si se les presenta esta 
situación, así lo describe también un estudio realizado por Grillo et al. (2014) en la 
Universidad de Cornell y Hollaback, en el que el 85% de las mujeres toman rutas alternas 
con el fin de evitar ser víctimas de acoso callejero. Así lo demuestran los siguientes 
testimonios: 

“¡No!, yo sigo por la misma cuadra” Hombre GF1. 
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“Yo cambiaría, para evitar pasar por ahí y que luego me pase algo malo” Mujer 
GF1. 

Tabla 1. Características, número y porcentaje por grupos focales 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los resultados de la sección de cartografía social 

Cabe destacar que, si bien las mujeres están más dispuestas a cambiar de camino en ambos 
grupos focales en relación con los hombres, el porcentaje de mujeres que lo harían es 
menor en el GF2 en comparación con las del GF1, esto se debe a que el medio de transporte 
que frecuentemente utilizan las del GF2 es el MIO, ya que la distancia entre su casa y la 
universidad es considerable, por lo que es difícil cambiar de camino una vez se está en el 
transporte, así lo explica una de ellas:  

 “Yo no puse que cambiaba de camino, porque cambiar de camino para aquellos 
que vamos en MIO pues sí nos afecta muchísimo, no es tan fácil, porque si vos te 
cambias de carril o camino, pues ya no vas a coger el transporte en el momento” 
Mujer GF2. 

Figura 6. Cartografías sociales del grupo focal Juan Pablo II 
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Una de las participantes explica que la ruta que comúnmente utiliza para llegar a la 
universidad ha sido modificada, porque cerca de donde vive, un vecino la incómoda con 
frases y comportamientos obscenos, por lo que ha optado por dirigirse a una parada del 
MIO más lejana:  

“(…) yo podría salir por aquí para ir a coger mi parada, pero el señor que está por 
ahí me hace sentir incómoda, me dice cosas que no me gustan, entonces salgo por 
acá, aunque queda más lejos para caminar” Mujer GF2. 
 

En cuanto al GF1, dado que los habitantes de la zona periférica de la ciudad no cuentan con 
buen acceso al transporte público formal, el desplazamiento de las mujeres de la zona de 
ladera de Cali se limita más que todo a la escala barrial o comunal, donde principalmente se 
desplazan como peatonas, mientras que los viajes de los hombres son a escala ciudad, ya 
que la mayoría tienen vehículos propios o conocimientos para manejar (Valdés, 2018). 

Figura 7. Cartografías sociales del grupo focal de la Universidad del Valle 

 

En ambos grupos focales, las personas que decidieron cambiar de camino, comprenden que 
este cambio de ruta les implicaría más tiempo que el camino que comúnmente utilizan, por 
tanto, ante una situación de acoso sexual en la calle, las mujeres modifican su estrategia de 
movilidad a pesar de que ello les implique un costo de oportunidad en términos de tiempo. 
Para Valdés (2018) la elección del medio de transporte y las rutas a utilizar están en función 
de la variable del tiempo de desplazamiento, como un costo. No obstante, ante una 
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situación de amenaza como lo es el acoso callejero, las mujeres prefieren asumir este costo 
con el propósito de prevenir y protegerse. Adicional a esto, los resultados indican que si 
bien esta es una problemática que sufren las mujeres, ello no implica que sea solo a ellas a 
quienes les ocurre, aunque sí con mayor frecuencia.  

6. Discusión 
 

Lo obtenido no es lejano a lo encontrado por el grueso de autores que han escudriñado el 
papel de mujeres y hombres en espacios públicos, y su relación con el acoso callejero: 
Los entornos urbanos se construyeron por y para los hombres de acuerdo a los roles de 
género impartidos en la historia, donde las mujeres debían pertenecer al espacio privado 
realizando labores del hogar, mientras que los hombres tenían un lugar fuera de él. Lo 
anterior es semejante a lo discutido por Velásquez y Meléndez (2003), quienes plantean que 
estos pensamientos aunque se han desdibujado a través del tiempo, mantienen el campo de 
acción de la mujer limitado en los entornos urbanos. Esto ha generado dinámicas de 
subordinación por parte de algunos hombres para intimidar y acosar mujeres en el espacio 
público (Gaytan 2007, 2009), ya que, en principio, este no fue diseñado a partir de las 
necesidades de ellas, lo que genera, como se demostró en la presente investigación, que el 
acoso callejero sea un problema mayormente asociado al hecho de ser mujer (Tabla 1).  
 
Un estudio realizado en Reino Unido por Trench et al. (1992), identifica que corredores 
iluminados, con actividades económicas y vigilancia, son características de la ciudad que 
mejoran la percepción de seguridad, resultados equiparables a los obtenidos por la presente 
investigación (sección 5.4), además explican que existe un trade-off por parte de mujeres y 
hombres al elegir caminos, donde el equilibrio estará entre el tiempo de viaje y la 
seguridad. Como un paso adelante de lo realizado por estos autores, se demostró que las 
mujeres frente a los hombres, prefieren el camino más seguro pese al costo en materia de 
tiempo y desplazamiento que puede representarles, lo cual constituye claras diferencias 
entre mujeres y hombres al tomar esta decisión, incluso, el temor de los hombres reside en 
el asalto, mientras que además de ello, las mujeres temen ser acosadas, lo cual les ocurre 
con mayor frecuencia en comparación con el robo (Gráfico 8). 

En efecto, falta camino por recorrer en el diseño de espacios públicos para las mujeres, 
aunque también en algunas configuraciones teóricas y metodológicas de la Teoría 
Económica. Por esta razón, se hace imprescindible contar con algunos conceptos utilizados 
en esta teoría y contrastarlos con los resultados obtenidos, los cuales arrojan que las 
mujeres asumen costos adicionales cuando se enfrentan a una situación de acoso callejero. 
En línea con lo anterior, Mora et al. (2022) demuestran mediante diferentes alternativas de 
algoritmos, que el camino más corto en ciertas zonas de Medellín en la mayoría de los 
casos resulta ser aquel con mayor riesgo de acoso sexual y consideran que esta metodología 
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utilizada permitirá que se creen aplicaciones que brinden no solo rutas cortas, sino más 
seguras. Aunque, como lo sugieren los autores, sería relevante estudiar la situación como 
un problema de optimización en el que se incorpore la seguridad y eficiencia, para poder 
elegir caminos óptimos que contengan tanto caminos cortos como seguros, lo cual 
recomiendan por medio de métodos como la frontera de Pareto.   

El interés de utilizar aspectos como el tiempo, los costos y la optimización bajo el problema 
del acoso callejero es una necesidad encontrada en el campo académico y que además son 
conceptos frecuentemente utilizados por la Teoría Económica. No obstante, desde los 
métodos cualitativos de esta investigación se probó que conceptos como eficiencia y 
optimización son más limitados, especialmente cuando se espera que sean los individuos 
quienes tomen decisiones bajo este enfoque, pues los resultados de los grupos focales 
indican que modificar las estrategias de movilidad ante una posible amenaza es una 
decisión óptima y eficiente cuando el propósito es protegerse, por el contrario, esta sería 
una decisión poco óptima y eficiente si se basa en la comparación entre distancias y el 
tiempo invertido, ya que estos últimos podrían ser mayores (Gráfico 12). Empero, en 
ocasiones las mujeres no disponen de medios tecnológicos para escoger la decisión más 
eficiente, solo cambian de ruta con el propósito de evitar la agresión. Aunque, es de notar 
que existen poblaciones con brechas digitales que se les dificulta acceder a estos medios, 
por lo que esta sería una solución parcial al problema.  
 
Siguiendo el hilo de la discusión, Zambrano (2015) considera el cambio de camino como 
un segundo óptimo, aunque esto quizá sea una reducción del problema de violencia de 
género, cuando lo que rige esta decisión son emociones como el miedo, la dignidad y 
seguridad de las mujeres, dado que se ha demostrado que el temor a los peligros 
imaginados afecta el comportamiento individual (Becker y Rubinstein, 2011) y que las 
mujeres cambian su conducta en respuesta al miedo que sienten por el acoso callejero, en 
especial se ha encontrado que la falta de seguridad afecta los patrones de movilidad de ellas 
(Kearl, 2010; Porter et al., 2011; Grillo et al., 2014) y está negativamente correlacionada 
con el capital humano en materia de pertenecer al mercado laboral (Chakraborty et al., 
2018) y a instituciones educativas de calidad (Borker, 2020), lo cual son también costos que 
deben asumir las mujeres y que afectan su potencial económico. Por esta razón, los costos 
de oportunidad y las afectaciones en el bienestar de las mujeres son conceptos más 
apropiados al estudiar el acoso callejero en contraste con los de eficiencia y optimización 
que están más relacionados a las ciencias computacionales, pues como se mostró, no existe 
un consenso en los grupos focales sobre si esta decisión es óptima y eficiente (Gráfico 12). 

En este orden de ideas, los resultados encontrados en el gráfico 13 y gráfico 14, sugieren la 
siguiente paradoja encontrada en la literatura: las mujeres suelen percibir un mayor nivel de 
violencia en el espacio público, frente al espacio privado, lo cual, refiere Stanko (1995), es 
un miedo dirigido a hombres desconocidos, aunque existan mayores reportes de violencia 
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doméstica por alguien que conocen (Valentine, 1989). Sin embargo, la violencia en el 
espacio público sufre un subregistro, por su naturaleza fugaz. Debido a lo anterior y a otros 
factores, algunos han catalogado el miedo de las mujeres al crimen violento como subjetivo 
e incluso percibido como irracional (Burt y Katz, 1985). En el otro extremo, los temores de 
las mujeres se describen como una respuesta racional a la amenaza de daño percibida 
(Baumer, 1985). Desde el paradigma dominante de la economía, la mujer ha sido poco 
considerada en la creación del agente económico, debido a que este fue creado bajo bases 
androcéntricas, en las que solo se contemplaron los problemas del hombre y que es en ellos 
donde radica la racionalidad (Ferber y Nelson, 2019). 

Por su parte, Bonome (2009) advierte que los factores afectivos y emocionales en la toma 
de decisiones como el miedo, son con frecuencia omitidos e ignorados y que pueden o no 
impactar la racionalidad, aunque la evidencia muestre que en ocasiones las decisiones son 
movidas por la emoción, así mismo, refiere que la Teoría Económica dominante se sustenta 
bajo la visión maximizadora en la que se estudia la escogencia de los agentes sin 
comprender su proceso social dentro de esa elección, donde la cuestión según esta teoría se 
resuelve ante un listado de opciones en las que el agente racional escogerá la que le genere 
una mayor utilidad.  
No obstante, es relevante considerar procesos adaptativos que están cargados de 
experiencias acumuladas, pues el enfoque dominante asume que las alternativas son 
generadas a través de un mecanismo automático, aunque esto no suela ocurrir, ya que, 
como se demostró, el equilibrio entre el tiempo de viaje y la seguridad al tomar un camino 
alternativo va más allá de una decisión que tomen las personas de forma automática, pues 
esta decisión está en función del miedo y los señalamientos sociales, entre otros aspectos, 
es por esta razón que, la teoría ortodoxa no permite comprender completamente el 
problema del acoso callejero, aunque, esta conclusión no necesariamente sugiera el descarte 
de la teoría, por el contrario, es pertinente seguir ahondando en estos temas y crear espacios 
en la disciplina que posibiliten reconstruir y repensar trabajos originales, con el fin de 
avanzar y expandirse hacia una Teoría Económica más actual.  
 
Ya discutidos todos los puntos anteriormente mencionados, cabe preguntarse, ¿cuál es el 
mecanismo por el cual, la movilidad, el potencial económico y el bienestar de las mujeres 
es afectado ante la presencia de acoso callejero? De acuerdo con un estudio realizado en la 
India y Bangladesh por Berik et al. (2022), el acoso sexual en espacios públicos afecta el 
bienestar de las mujeres desde el Enfoque de Capacidades, pues limita su desplazamiento 
por la ciudad, lo cual las condiciona a elegir caminos largos, tal como lo mencionaron las y 
los integrantes de los grupos focales (gráfico 11), así como decisiones más radicales como 
dejar la institución educativa o el trabajo que tienen, para evitar seguir viviendo estas 
experiencias. Lo anterior reduce el capital humano de la mujer, y por consiguiente 
disminuye su potencial económico y finalmente afecta su bienestar, donde ellas asumen 
costos económicos, de movilidad y en materia de salud mental. Todos estos aportes 
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teóricos, de la mano con trabajos cuantitativos y cualitativos, demuestran que las mujeres 
no tienen un lugar digno en el espacio público y que, ante ello, deben asumir costos que 
reducen su libertad, bienestar y desarrollo. 

7. Reflexiones finales 
 
El acoso sexual en lugares públicos es un problema principalmente asociado al hecho de ser 
mujer. Esto marca claras diferencias entre mujeres y hombres, las primeras ven 
constantemente limitada su movilidad y participación en la ciudad, lo que las lleva a tomar 
decisiones, como, por ejemplo, cambios de ruta, en los que deben asumir costos de 
oportunidad. No obstante, como se discutió anteriormente, algunos conceptos utilizados por 
la teoría ortodoxa como la optimización y eficiencia poco explican la decisión de cambiar 
de camino tomada en el momento por los individuos, aunque, es relevante seguirlos 
considerando para que por medio de algoritmos y ciencias de la computación se pueda 
escoger el camino más óptimo en materia del equilibrio entre el tiempo de desplazamiento 
y la seguridad, con el fin de que se creen aplicaciones en las que las mujeres puedan 
apoyarse para desplazarse con mayor tranquilidad por las ciudades.  
 
Dado que muchas mujeres toman el camino alternativo sintiendo miedo, existe discrepancia 
en la literatura sobre si esta decisión es racional o no. Este trabajo da cuenta de que tanto en 
el diseño de espacios públicos como en la construcción de la Teoría Económica, las 
experiencias y necesidades de las mujeres fueron omitidas y de esta manera el concepto de 
agente racional fue construido bajo bases androcéntricas, que no dan cabida al papel de la 
mujer como un agente económico, por tanto, es fundamental seguir ahondando en estos 
problemas a los que se enfrentan las mujeres y considerar que siendo parte de la sociedad, 
la mujer contribuye como un agente económico y social que toma decisiones y requiere de 
escenarios que posibiliten su libre desarrollo. 

Este estudio contó con la limitación de la no recolección de datos sistemáticos sobre el 
acoso callejero por parte de las instituciones estatales y de algunos centros de investigación, 
especialmente, desde el enfoque de movilidad o datos espaciales sobre el acoso callejero, 
debido a la tendencia de culpar a las mujeres por estos hechos y a no considerarlo un delito, 
lo cual genera un subregistro de denuncias. Otros análisis interesantes podrían surgir a 
partir de regresiones econométricas espaciales, como por ejemplo, la probabilidad de que 
variables como tipos de uso del suelo urbano, como residencial o comercial, incrementen la 
aparición de acoso callejero, o si la falta de luminosidad en algunos lugares genera un 
escenario propicio para estas situaciones.  

A estas recomendaciones también se le suman, generar más grupos focales, de diferentes 
profesiones y ocupaciones, en los que se discutan los conceptos utilizados en la presente 
investigación, con el fin de conocer sus opiniones y fortalecer las consideraciones sobre los 
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alcances y limitaciones de la teoría al abordar problemas como el acoso callejero. De igual 
forma, la generación de otros coeficientes de correlación entre distancias de cada punto de 
acoso a cada tipo de espacio público sería un ejercicio relevante. 

Por último, la mayoría de la planificación urbana no considera las experiencias y 
necesidades específicas de las mujeres, las cuales son significativas, ya que ellas son las 
mayores peatonas y actualmente se enfrentan a limitaciones en sus posibilidades de 
movilidad, por lo cual, ante entornos urbanos más inclusivos en materia de género, la 
percepción de seguridad que tienen las mujeres sobre la ciudad que habitan mejorará, así 
como su calidad de vida, ya que podrán disfrutar de entornos que han sido construidos por 
y para ellas, con el fin de que se proteja su dignidad y derechos, y a su vez puedan 
desarrollar su potencial económico en materia de no tener que asumir los costos asociados a 
las violencias basadas en género.  
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